
Justicia para los Inmigrantes:  Una Jornada de Esperanza 
La Campaña Católica para la Reforma Migratoria 

 
 

¿Qué opinan los californianos sobre una reforma migratoria? 
Los votantes de California apoyan una reforma de inmigración 
amplia.  En una encuesta realizada en abril de 2007 entre los 
votantes registrados: 

• El 67 por ciento apoya el crear programas para trabajadores 
temporales para los inmigrantes indocumentados, los cuales 
legalizarían su estatus y permitirían que otros inmigrantes 
trabajen en este país en un futuro. 

• El 83 por ciento sigue favoreciendo el crear un programa que 
permita que los inmigrantes indocumentados que hayan estado 
viviendo en los EE.UU. por algunos años, tengan la 
oportunidad de permanecer en este país y soliciten la 
ciudadanía si cuentan con un empleo, aprenden inglés y pagan 
los impuestos adeudados. 

  
 

Entendiendo la Doctrina Social Católica sobre la Inmigración  
 

 
1.  Las personas tienen el derecho de encontrar oportunidades en su propia tierra natal. 
  Toda persona tiene derecho a encontrar en su propio país las oportunidades económicas, políticas, y sociales 

para vivir con dignidad y lograr una vida plena mediante el uso de los talentos que Dios le ha dado.  En este 
contexto, el trabajo que proporciona un salario justo y digno constituye una necesidad humana básica. 

 
2.  Las personas tienen el derecho de inmigrar para sostenerse a sí mismas y a sus familias.  
 La Iglesia reconoce que todos los bienes de la tierra pertenecen a toda persona.  Cuando las personas no pueden 

encontrar empleo en su propio país de origen para sostenerse a sí mismas y a sus familias, tienen el derecho de 
encontrar trabajo en otra parte para sobrevivir.  Las naciones soberanas deben proveer los métodos para dar 
cabida a este derecho. 

 
3.  Las naciones soberanas tienen el derecho de controlar sus fronteras. 
 La Iglesia reconoce el derecho de las naciones soberanas de controlar sus territorios pero rechaza dicho control 

cuando se ejerce meramente con el propósito de adquirir más riqueza. Las naciones con el mayor poder 
económico que tienen la habilidad de proteger y alimentar a sus habitantes tienen una obligación más fuerte de 
dar cabida al flujo de inmigrantes. 

 
4.  Se les debe brindar protección a los refugiados y a los que buscan asilo. 
 La comunidad global debe proteger a los que huyen de la guerra y la persecución.  Como mínimo, esto requiere 

que los inmigrantes tengan el derecho de solicitar estatus de refugiados sin ser encarcelados y a que las 
autoridades competentes consideren su solicitud plenamente. 

 
5.  Se debe respetar la dignidad humana y los derechos humanos de los inmigrantes 

indocumentados. 
 Sin importar su estatus legal, los inmigrantes, como toda persona, poseen una dignidad humana inherente que 

debe respetarse.  A menudo se les sujeta a leyes punitivas y a un trato duro por parte de los agentes que hacen 
cumplir la ley, tanto de los países por donde transitan como de los que los reciben.  Es necesario tener políticas 
gubernamentales que respeten los derechos humanos básicos de los indocumentados. 

 
 
 
 
 



 

 Los Mitos son:   Los Hechos son . . . 
 

 
 Los inmigrantes no pagan impuestos: Los inmigrantes pagan 

impuestos, por sus ingresos, sobre la propiedad, ventas e 
impuestos a nivel federal y estatal. Diferentes estudios han 
determinado que los inmigrantes pagan entre $90 y $140 billones 
por año en impuestos federales, estatales y locales. Los 
inmigrantes indocumentados pagan impuestos sobre sus ingresos 
también, como se comprueba en la “cuenta transitoria” de la 
Administración del Seguro Social (impuestos que no 
corresponden a los nombres y seguros sociales de los 
trabajadores), los cuales aumentaron por $20 billones entre 1990 
y 1998.  

  
 La mayoría de los inmigrantes cruzan la frontera 

ilegalmente: Aproximadamente el 75 por ciento de los 
inmigrantes actuales cuenta con visas legales permanentes (de 
inmigrantes); del 25 por ciento que no tiene documentos, el 40 
por ciento se ha quedado más tiempo que el permitido por sus 
visas temporales (que no son para inmigrar). 

 
 Los inmigrantes envían todo su dinero de regreso a sus países 

de origen: Además de lo que las familias de inmigrantes gastan 
en los que consumen, los inmigrantes y sus negocios contribuyen 
$162 billones en ingresos a los gobiernos federales, estatales y 
locales de EE.UU.  Aunque es cierto que esos inmigrantes envían 
millones de dólares al año a sus países de origen, esta es una de 
las formas más acertadas de invertir directamente en el 
extranjero. 

  
 Los Inmigrantes vienen aquí para servirse del sistema de 

beneficencia pública: Los inmigrantes vienen a trabajar y a 
reunirse con los miembros de su familia.  La participación de los 
inmigrantes en la fuerza laboral consistentemente es más alta que 
los que han nacido aquí.  Los trabajadores inmigrantes 
constituyen una parte más grande de la fuerza laboral de EE.UU. 
(el 12.4 por ciento) que de la población de EE.UU.  (el 11.5  por 
ciento). Además la proporción entre el uso de los beneficios 
públicos y la cantidad de impuestos que pagan consistentemente 
favorece a los EE.UU.  En un cálculo, los inmigrantes ganan 
aproximadamente $240 billones al año, pagan  aproximadamente 
$90 billones al año en impuestos, y utilizan aproximadamente $5 
billones en beneficios públicos.  En otra parte de la información, 
los pagos de los impuestos de los inmigrantes suman de $20 a 
$30 billones más que la cantidad de los servicios 
gubernamentales que utilizan.  

 
 Los inmigrantes les quitan los trabajos y las oportunidades a 

los norteamericanos: La ola más grande de inmigración a los 
EE.UU. desde los principios de los años 1900, coincidió con la 
tasa nacional más baja de desempleo y el crecimiento económico 
más rápido.  Los empresarios inmigrantes crean trabajos para los 
trabajadores estadounidenses y extranjeros y los estudiantes 
nacidos en el extranjero permiten que muchos de los programas 
de EE.UU.de estudios avanzados mantengan sus puertas abiertas.   
 

 Los inmigrantes son una carga para la economía 
estadounidense: Durante los años de 1990, la mitad de todos los 
trabajadores nuevos habían nacido en el extranjero, ocupando los 
puestos vacantes que habían dejado los trabajadores nativos tanto 
en los trabajos especializados como en los no especializados.  Los 
inmigrantes trabajan en los sectores clave, inician sus propios 
negocios y contribuyen a una economía próspera.  La ganancia 
neta de la inmigración para EE.UU es de casi $10 billones 
anualmente.  Un 70 por ciento de los  inmigrantes llega en la  flor 
de la edad para trabajar.  Eso significa que no hemos gastado ni 
un quinto en su educación, y sin embargo son transplantados a 
nuestra fuerza de trabajo y contribuirán $500 billones a nuestro 
sistema de seguro social en los próximos 20 años.  

 

 Los inmigrantes no quieren aprender inglés ni convertirse en 
norteamericanos: En los primeros 10 años de haber llegado, más del 
75 por ciento de los inmigrantes hablan bien el inglés; además, la 
demanda de clases de inglés para adultos supera por mucho la 
cantidad de clases disponibles.  Más del 33 por ciento de los 
inmigrantes son ciudadanos naturalizados; debido al aumento de 
inmigrantes durante la década de 1990, esta cifra ascenderá según 
sean elegibles más residentes legales permanentes para convertirse en 
ciudadanos en los próximos años.  La cifra de inmigrantes que se han 
convertido en ciudadanos incrementó notablemente después de dos 
acontecimientos:  la promulgación de la reforma en las leyes de 
inmigración y del sistema de beneficencia pública en 1996, y de los 
ataques terroristas en el 2001. 
 

 Los inmigrantes de hoy son diferentes a los de 100 años atrás: El 
porcentaje de la población de EE.UU. nacida en el extranjero se 
mantiene en el 11.5 por ciento.  A principio del siglo 20 era 
aproximadamente el 15 por ciento.  Parecido a las acusaciones sobre 
los inmigrantes de hoy, los de hace un siglo se establecieron en 
vecindades de una sola etnia, hablaban sus idiomas maternos y 
establecieron periódicos y negocios que servían a sus compañeros 
recién emigrados como ellos.  También sufrieron los mismos tipos de 
discriminación que los inmigrantes enfrentan hoy, y se integraron a la 
cultura norteamericana del mismo modo.  Si vemos la historia de 
manera objetiva, recordaremos que cada nueva ola de inmigrantes ha 
sido recibida con sospecha y duda, no obstante, a final de cuentas, 
cada ola pasada de inmigrantes ha sido vindicada y bienvenida. 

 
 El cumplimiento deficiente de las leyes en las fronteras de 

EE.UU. ha conducido a la inmigración indocumentada en 
grandes cifras:  De 1986 a 1998, el presupuesto de la Patrulla 
Fronteriza se multiplicó por seis y el número de agentes asignados en 
nuestra frontera del sudoeste se dobló a 8.500.  La Patrulla Fronteriza 
también robusteció su estrategia de cumplimiento al fortificar 
fuertemente los puntos de entrada urbanos y orillando a los 
inmigrantes a las áreas peligrosas del desierto, con la esperanza de 
refrenar a las personas que intentan cruzar.  En cambio, la población 
de inmigrantes indocumentados se dobló durante ese periodo de 
tiempo hasta alcanzar los ocho millones.  Han contribuido 
significativamente a esta situación actual el que no haya suficientes 
vías legales para que los inmigrantes ingresen a EE.UU, comparado 
con el número de empleos que requieren trabajadores. 

 
 La Guerra contra el Terrorismo se puede ganar mediante las 

restricciones de inmigración: Desde el 11 de septiembre del 2001, 
ningún experto en la seguridad ha dicho que las medidas restrictivas 
de inmigración hubiesen prevenido los ataques terroristas—en vez de 
eso, la clave es el uso efectivo de un buen servicio de información 
secreta.  La mayoría de los secuestradores aéreos del 9/11 estaban 
aquí con visas legales.  Desde el 9/11, las innumerables medidas 
dirigidas a los inmigrantes, en nombre de la seguridad nacional no 
han producido enjuiciamientos contra el terrorismo.  De hecho, varias 
de estas medidas podrían tener el efecto opuesto y efectivamente 
ofrecernos menos seguridad, ya que las comunidades de inmigrantes 
en la mirilla tienen miedo de ofrecer información.  
 
 
 
 
 
 
 
 

 Encuentre las fuentes de esta información, además de recursos 
par alas parroquias y oportunidades para tomar acción en: 
www.justiceforimmigrants.org  
 

http://www.justiceforimmigrants.org/

